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Dedico este modesto trabajo a la 

Congregación ele las Iiennanas Do­

mínicas clel Santísimo Nombre de Je• 

sús, en testimonio de afecto. Y como 

itn voto para que bojo la. arlvocación 

ele las virtitcles ele la grande 1vlaclre 

1"nnélaclora Sor 1vlaria Dominga clel 

Scmtisinw Sac?'Cl?nento Pa� Gallo, sea 

este imvre.�o, wn medio de aliviar si• 

qniera. en pCt.?·te, las duras aflicciones 

presentes ele esta v,tilísima y santa 

Casa. Gene.ralicia, qiw con soUcitnd 

de ve1·dacle1·a macl1•e cobija amorosa­

mente· a nwnerosisimas hiwr/i:mitas. 

ÜLO'l'ILDEl ÜORTÉJS, 
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El mina Paz de Gallo (en el sigro) 

Y en Religión: 

Muy Reverenda Madre Sor Ma­

ría Dominga del Santísimo Sacra­

mento. Fundadora de la Congre­

gación de las H H. Domínicas del 

Santísimo Nombre de Jesús. 

ILus'l'Rísrno SEÑOR On1spo: 

SEÑORAS, SEÑORES: 

Bn nombre de la Priora de la Casa Madre de las 
H. H. Domínicas y Vicaria Gral. de la Congregación, 
Sor '1\H"esa López Alurralde, a quien se debe la ini­
ciativa de esta sencilla fiesta., en el de las Religiosas 
de la Veuerable Oon:nmidacl, en el de la Directora de 
la Escuela Elmina Paz de Gallo (H. H. Domínicas), 
en el ele mis q_ uericlas compañera 8, en el ele efltas hu­
mildes b,uerfanitas y en el mío propio me decidí es­
cribir estas páginas q_ue q_nieren expresar nuestro sen­
cillo pero sentido homena,je a las esclarecidas virtu­
des de Da. Elmina Paz de Gallo (en el siglo) y en 
la vida religiosa Muy Reverenda Madre Sor María 
Dominga del .Rantisimo Sacramento, cnyas obras al­
tamenfe meritorias :;e han encargado de perpetuar :;u 
memoria rrnnq_uo ella m1Sma ·jam4s pensara en la va­
nidad de perpetuarla. 
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infundía al par que respeto, cariño. En sus diferen­
tes estados, no obstante los altos prestigios sociales 
y económicos de que sn hallaba rodea.da no se sintió 
jamás con ambiciones de fama y reputación, porque 
su espíritu ern sobradamente superior y delicado, 
ajeno completamente a ejercer sus _buen:;i,s obras ro,� 
boato o magnificencia. l 

Mujer de exquisitos, finos y elevados rentimien­
tos encontraba eu cada día motivos para realizar el 
bien a todos sus semejantes. 

Es que ella ern un modelo cumplido y acabado 
de la mujer cristiana., es que en ella predominaban 
los pul.'os y sublimes sentimientos de la más pcrfec- -
_t,EL caridad, a cuyo ejercicio se dedicó siempre y con 
la más expn•siva e intima satisfacción. Y es en fin 
qne ella parece tenía presente en cada instante do 
su vida la sabia epístob de San Pablo a los Corin­
tio�: 

«Si yQ hablare lengua de hombres y de An­
geles y no tuviere caridad, soy como metal que 
suena, o campa.na que reti1le» .-Por eso elln. l1ablaba, 
_llana y sencillamente. 

«Y si tuviere profecía, y supiere todos los rni:;­
_terios, y cnállto se puede saber; y si tuviere tocia la 
_fó de manera que traspasase los mo11 tes, y 110 tu-viere 
caridad, nada soy». -Ella enseñaba cu{mt,o so bía y 
diiundía su i11me11sa fé .. 

«Y si distribuyere todos mis bienes en dar de 
· comer a los pobres, y si entregarn mi cuElrpo para ser
_quemado y no tuviere caridad, nada me n.provecha» .­
Ella distribuyó sns bienes dando alimento u muchísi-
1_nos pobres.

· «La, caridad es na.ciente, es benigna. La caridad
no es envidiosa, no obra pL'ecipitadamente, no se en­
soberbece».-Por esto ella era dulce y buena., jamá:s
la vanidad. ensombreciera. sus obras.
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«No es ambiciosa,, no busca sns provechos, 110 se 
mnove H, ira., no piensa mal.» -Nunca ei"peró ningnnn, 
recompensa ele sus acciones ni juzgó ma,l a, nadie. 

«No se goza ele la iniquidad, más se gozn. de ln. 
verdad» .-Fué sirnpre vern.z. 

« rJ'odo lo sobrelleva,, todo lo cree, todo lo espe-
rn,, todo lo soporta».- -Asi fué ella. 

«La, caridad 1mnca fenece, aunque se hayan de 
acaba,r las profecías y cesar las lenguas y t>Bl' cle;:;truí­
(11-1, la ciencia» .-Y fné 011 ella fuente ina:gotable. 

Doüa Elmitrn o:jercitaba con todo entusiasmo una 
caridH.d extr,1,orditrnl.'ia; se11cillarno11te ataviada dentro 
<le sn riqueza casi. diaria.rnc11J-o nbm1do11aba todas l::is 
eomod iclacles que le brindaba ::m magnífico hogar y ::i, 
los batTios subnrbanos llegaba cual ángel ele bondad 
fL clol'ramar a manos !lonas cmmto es dt1,ble imaginar, 
y mucho más que la ayncla material era. lo que re­
cibiau los pobres, era sobro todo el agradable estímu­
lo por lo bneno, el. sabio consejo, la prudente defen­
sa en contra ele c1rnlquiera falta y alÍ.n más, la, snavfl 
oal'icia que los poqueüuelos recibían de la onrrnmbrncla 
cla,ma, que ·rd. encontrarse cou ellos se se11tíu:üt11 feliz, 
conteuta y satisfeeh:t corno en los m:is olt1gantcs sa­
lones. 

Por repetida� veee:; clesempaúcí con grnu ncicrto 
la PresidencÜL de l�L Sociedad ele :Beue:fiee11cia en és­
ta; ocupaba tal ca,rgo en una de tantas oportuuiclade" 
cuando el Doctor D. Ezequiel Colombres, hizo venil' 
-r.L rl'ucumán en el año 1876 las dos primeras Hrrns. 
del Huerto, las que fueron cumplidamente a.tendidas 
por doña Elmina de la que recibieron las mayores 
mue3trns de simpatías y la má<i franca aceptación. 

Las venerables religiosas después ele haber re­
conocido osta ciudad do la q','.e se formaron las me­
jores impresiones dado el estado do la sooiedacl, de­
terminaron establecerse definitivamente. Contribuye 
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por este medio la sefiorn, de Gallo a satisfacer dos 
graneles n�cesidades bien sentidas en esta ciudad, 
puesto que l:,, bené:ficn, Congregación del Huert,o se 
hizo cargo de la atención del Hospital en ese enton­
ces ele Las l\forcede�,, hoy Angel O. Padilla, y el de la, 
formación del ])rimer plantel educativo ele religiosas, 
ltl que tantas y tan distinguidas niñas acudieron en 
demanda ele muy buena instrucción. 

T.1os sentimientos excesivamente piadoso-; y reli­
giosos de Da. -Elmina, tuvieron por acertada guía y 
como insuperable fortificante a su excelente director 
espiritual R. P. l\t[. Angel ]\fa. Boisdron, qcte llegó a 
'i'ucnmán en 1876 a establecer la vida comlÍ.n en el 
convent;o Dominicano de esta Ciudad. Fné- desde en­
tonces su prudente y sabio consejero y más tarde el 
que ·1a encaminó y dirigió perseverantemente en la 
fundación y eri el clesenvolvimient,o general de esta 
Congregación, a cuya intRligente dirección le ·c1ebe 
gran· parte ele los múltiples progresos a.lcanzados. 

Los esposos Paz-Gallo cou la dirección de este 
grande e ilustrado sacerdote· fueron los fundadores 
del Rosario Perpetuo; siendo el Sr. Gallo el que hi­
zo la lista del primer Coro de la Guardia de Honor, 
y su esposa quien la dirigiera,. 

Transcurrían los días· trnnquilos y apacibles, 
cuando una penosa enfermedad, comenzó a perturbar 
la salud de su ama.do esposo, durante los últimos sie­
te meses de esa existencia, doüa Elmina con la 
solicitud. que la caracterizaba siempre, repartía sus 
cuidados; día y noche fué su constante compañera, 
amanecíase sil; tregua acompañada" ele innumerables 
personas, las unas por cariüo, las otras por gratitud 
se creían obligadas o se sentían satisfechas al com­
partir con· esos deberes, 

D. Napoleón Gallo a.l conocer la gravedad del
estado de su -salud, conversó con su esposa sobre su 
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_futuro, manifost,íncl.ole elht sns deseos de entrar en ht 
Casn, de Jesús, (un be::iberto qne e:{istín en la part,e 
Sud-Oeste ele la Oiudari) mas él no tnvo inconver1ien­
te en declararle su disconformidad y agregar " q ne 

en su casa poclria hacer cuánt,o deseare ". 
Refüfrese que una noche esümdo D. Nrtpoleón, 

com0 sc�miclormido creyó ver qne m1 grnpo de pcqno­
ñnelos arroglarnn con enl;usiasmo sn .lecho; despiérl'a­
se sonrient,e, y al. dirigirse a vari}tS chicas, (que aéom­
pañaban a su señora, esposn, en el desempeño ele las 
atenciones que el enfermo requería.) le.s solicita que 
.le arreglen la camu, eorno lo ha,bían hecho antes" los 
muchachitos ele clofra Elmina". La Cftriüosa esposa 
cree vel' en esa frase un presagio o anuncio divino. 

Después éle cumplir con todos los deberes reli-­
giosos, como buen cristiano, entregó sn alma al Crea­
dor Bl 1.0 ele .Junio ele 1886. 

Inmediatamente de quedar viuda, clofla Elmina 
pidió a su director espiritual, un reglamento ele vi­
da, el cual le fué entregado enseguida,, siendo cum­
plido debidamente. 

Mientras tanto bullían en su cerebro varias 
ideas piadosas a las qua no s,tbía como darles for­
mas prácticas; en tales circunstancias D. Bernardo 
Oolombres, que desempeñaba el ca.rgo ele Jefe de Po­
licía, al encontrnr en la calk, a un niño huérfano y 
abandonado se lo ofrece a doña Elmina, quien lo re­
coge con las mejcres muestras ele simpatía y ele pie­
dad; porque vé en él a uno ele esos muchachito,; de 
los que en tiempo atrás le hablara su esposo; hacién­
dolo bautizar con el nombre de Domingo. 

Era tradicional en esta familia la simpatía, 
a1Jrecio y respeto _por Santo Domingo y por los reli­
giosos do esta Orden de Predicadores. Se atribuye 
que D. Napoleón tuviera es.tos sentimientos porque 
su primer maestro fué el lego Fray Juan Grande, a 
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como cl.escl.e J ujuy llega la, primera contribución ge­
nerosa para su fomento, de mano ele nuestro chgnísi­
mo Prelado, el Ilmo. Sr. Obispo Don Pablo Padilla 
y Bái:cena consistente en $ 310. 

Y como las grandes ,iccione,; se corresponden; el 
distinguido como ilustrado señor D. Torcuato de Al­
year, Intendente Municipal d(:l Buenos Aires; coopera, 
con ol más grande a.grado, el 12 de 1\fayo de 1887, 
con cmüro mil pesos, mitad de lo obtenido de la rifa 
de los anLeoj0s c.lcl mlÍ.s ilustr0. c+enera.l argent-.ino D. 
,José de San .1Ylartí11: y la otro. mitad foé rlcclicada, con 
l,is misma.s .rnira:-:., benéficas a la Oiudn.cl de M:encloza, 
et1 la, qlrn el gran Ca.pitán :Formara, sns plane,:; y rea­
lizara parte de sus obras lihertaclora,:;.--E:,te hecho 
tiene trascencl encías histórica:,: ,v patrióticas l)orq ue el 
producido ele una rifa de un objeto rlr uso partieular 
de uno de los preclaros a.rgentinos, se a,socia. de esta 
manera a fines caritativos y humanüarios, como si. se 
entrelazaran los grandes es ponentes del que dio liber­
tad a tres naciones hermanas, con los de la virtud y 
abnegación de una también grande hija argentina.­
Ambos en su esfera de acción contribuyeron al bien 
de la patria; porque el General San Martín no vi6 
obstáculos, tuvo fé y confianza, avanzó venciendo mu­
chas dificultades, con constancia sin límites, todo, todo 
por la patria; así también la Madre Elmina al cobijar. 
y acadciar a los centenares de niños de ambos sexos 
(en los principios de, su obra caritf1,tiva) evitaba el 
dolor, la pena y quebrantos a muchísimos hijos de su 
patria, a la par que le proporcionaba elementos para 

el futuro sanos de alma como de cuerpo. 
El Dr. D. Benjamín Paz que veía con satisfac­

oión los rumbos que tomaban las obras dignísimas de 
su hermana, fué el portador de tan valiosa dádiva. 

Y cuántas de sus parientas y en cuantas varias 
oportunidades, se han sentido gozosas al confeccionar 

"' 
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y enviar las diversas prenda.s ele vestir de los hijos 
adoptivos ele la ta.n buena y cariñosa Madre l!�lmina. 

Esta. Ca,sa, ha contado desde sus comienzos, con 
persona.8 que aplaucliei1do sincera y frannamente los 
fines nobles que tt ella la guia.11 se constituyeron en 
clefinitivtt verdaderos ]1l'Otectores. Entr� ellas, es jus­
ticia mencionar al doctor Pedro Ruíz ele Hnidobro, 
pc1rn quien, ni las frías brisa8 del invierno, ni la.s ele­
Vttdas tem11oraturas del verano, son moti.vos :parn. evi­
tar su útil y benéfica , preseneia. 

E,:; qne el doctor H,níz de, Huiclobro, es la per­
sonificación ele ht bond ttcl, e·l incanl"a ble sostén y guia, 
en la }tdminisl·,ra.ción de e,ita, congregación; y para to­
das las qne llegan a ei1fen11arne el consuelo en su 
dolor ma,teri.al: como el sacerdoLe lo e:; del espiritu. 

Y eorn.o gratitud, y en prneba, de sus m,éritoR 
y ele los beueficio1-, que a. esta. Tn:s(·il;nr.ión reporta, va­
yan esta:; seneillas fra,;;e:;, in::-pirachis en la, observación 
de sus a.cto:; al Lru[sLas y generosos. 
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La pérdida de su hi:ja y su viudez rompieron 
los laz0s que la, ligaban al mundo y pa,ra, mejor ser­
vir a, sus semejantf'.s y a, Dios, resuelve co11 · la mai; 
ardiente fé, con el mits puro e intenso ttmor al To­
dopoderoso, formar una, institnción religiosa a Ja, que 
dedicaría conjuntamente con sus beneficios carita,tivos, 
la mayor obediencia, el más completo abandono de 
la.s satisfacciom·H mundanas. 

Y aca,riciando estas ideas cnyH, urgencia, y efi­
ca,cia inmecliala, pregonaba con el ardor del conven­
cido y mientras practicaba. con el mayor entusia1m10 
su misión de socorrer al mene&teroso, se vé rodeada 
de un mícleo de distinguidas señoritas de la mejor so­
ciedad, que admirando sus virtudes y sabios �jemplos 
y sintiéndose con deseos de imitarla, acuerda.11 vivir 
santamente y la que fil 28 de Diciembre' comenzara 
a ser la, tan ponderadamente buena Madre Elmina, 
de ese enjambre de desgraciados, füé la P.rimera Su­
periora Gra.l. de ]a, Congrega,ción Argentina de las 
Hermanas Domínicas, iniciada en este noviciado, del 
que foé su fundadora, el 17 ele JmÜ) de 1.887; y el 
1.5 de Enero ele 1.888 día del S. S. Nombre de Jesús, 
viHten sus organizadoras el hábito de Santo Domingo, 
poniéndose ellas y este nuevo plantel religioso bajo 
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la a,,dvocación del Dulce y Santísi.mo Nombre de 
.Jesús. 

Después de celebrado e1:,te impo110nte acto pa.-
saron acompaüadas de sus respectivas madrinas y to­
das las familias al templo ele Santo Domingo donde 

. se ofició un solemne Tedeum y espléndida función 
ante una numerosa como selecta concurrencia. 

¡ Qué intensa e Íi1tima. sátisfacc:ióu sentían al pa­
sar al estado ele religiosas! ¡ Con cuánto ,iúbilo abra­
zaron es,t vida, de humildad, castidad y recogimien­
to! Ni la edad, ni ilusioües efímeras, uada fuerm1 
bastant,e a desanimar estas sublimes almas, rnodela­
<;las completa.mente por una inmensa piedad por 111. 
más sólida caridad y la, más completa confianza en Dios. 

Desde este día- la que con tanto cariño 'fué lla­
mada :Madre Elrnina, llevó el nombre· -de Sor 1\f.arfo 
Do minga del Santísimo SacranHmto. A sí ta.mbiéu 
.1\f.at,ilde Zavalía, hoy Sor CF1.talina_del Corazón deJe­
HÚs: Elcira Colombres, Sor Rosa, de Sr.rn José; Ca;,;íl­
d c1, Olmos, Sor Inés de los Angeles_, Eloisa, Quiroz, Sor 
Vicenta de María; .Brígida Monas�erio, Sor Brígida. 
Dominga; Carmen Monteros, Sor Mart;im1. del Ca.rme11; 
María. Reina, Sor María. :Margarita ele_ Jesús: Anfl 
Acuña, Sor Simona del Rosario; J el3ÚS Valladares, 
Sor María Juana de J eslÍ.s. 

Entre tanto la casa de sus antepasados, result,á-
bale estrecha y peque:jla para tantos indigentos f]_Ue 
acudían; tal vez. sin abundante y priro r1.ire, muy cer­
ca del bullicio del mundo eso sí; dirige entonces sus 
miras a 111�a porción ma.yor y ·se establece donde hoy so 
f>ncuentra ésta : i:!l.1 casá, en la que pudo multiplicar sus 
obra.s, reportando por con1:,ig11iente mayores beneficios. 

Su excelente_ hermano D. Benjamín, que siempre 
ayudábala a vencer algunas dificultades fué el cmcar­
gado de escoger el sitio donde se estftblecerían. Tc­
niend0 en cuenta que en el norte de la Ciudad no· exis; 
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tia ninguna casa de este género eligió esta manzana 
ele terreno, poniendo en ella la piecha funclamental:el 
10 de Marzo de 1888, día de la Ascención del Señor; 
y estando presente la Comunidad Dominica; bendijo­
la el Ilustrísimo Señor Vicario Fóraneo D. Ignacio 
Oolombres; siendo padrinos el Doctor Rufino · Cossio 
(padre) y la sefióra Dalmira Oolombres de Paz. En 
este acto el R. P. José R. Díaz de la O. de P., 
clió · a conocer a la numerosa concurrencia loR fines 
de la naciente institución, cual era criar y educar 
Et los niñ.os. huérfanos _y desamparados, elogiando 
la obra que una mujer realizaba, su abnegación­
para desprenderile de sus riquezas y ofrecerlas en 
holocausto · de la caridad, haciéndose madre de tan­
tas infelices criaturas. 

Cnéntase que al regresar de esta ceremonia, re­
fiéreles a las que ia acompañaban, que � pesar de no 
haber recorrido nunca estos lugare¡;¡, nci le er,an des­
conocidos, ptiés los había visto en suefi.o tal cual s_e­
encuentran y más aún, en el centro lavantabase . uri. 
corpul&nto como gigante árbol cuyo elevado ramaje 
jngu0tPF1,ba ·con las nubes, estaba todo él totalmente· 
c11bic1.t-o de flores blancas, que le daba un aspecto del• 
todo agrn,dable. Este relato me· sugiere un 1,imil, ese: 
árbol símbolo de h. :floreciente Congregación con sus 
blanccs ataví.os; llegando hasta el cielo sus nobles al0

• 

mas, purificadas por los sacrificios que Ja vida de-.re-. 
ligiosas les impone por doquier, empellecidas suR exis­
tencias por la meditación y las sacras oraciones .. 

Re:mélvese de:j11.r la mansión de sus antepasados: 
e inaugúrase la Casa Madre (como se la acost11mb11a, 
1! [1.ma,r) el 30 de Jimio de 1889, bendiciéndose el edi­
ficio del asilo, por el Ilustrísimo sefi.0r Vicúio Fora--, 
neo b. Ignacio Colorn.bres en representación del eú�i 
tonces Ilu13trísimo Sef10r Vicario Oapitülar Do1< .. Pabló; 
Padilla y Bárcena, con asistencia del Clero y varias. 
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comunidades religiosas, padrinos, madrinas y distin­
guido cornD crecido público de nuestra más culta so-
ciedad. 

Con mot,ivo de ]a, inaugnrn,ció:n .se recibieron nu-
merosos dona.titvos. 

Ya establecidas en estR, caHa,, pero 110 haLÍRn 
hecho los votos pel.'pétuos en religióo., cnando la Di­
vin� Provide11cia con su sa,bidmfa infinita. somete . a 
todas ellas .como a, .su escla1:ecido f.nncla.dor a, 1.ma, 
gra.n prueba, la que sobrelleva.roll cou resigna,ció11 
calma y pacieucia, como sólo saben hacerlo .las alma,:,;· 
que como l as ele .ellas y de él1 estón templadas por 

el visificante a.mol.' de Dios. 
Otros hijos de la misma Ordeu, allá, al otro la.-

do de los gra.ndes mal.'es necesitaba11 de las a.cérta.das 
ideas y ele las eficaces acciones de una inteligencia, 
plenamente preparada, y es para. 

0

llenar estas necesi­
da.des que el Rmo. P. Maestro ele la Orden ]i'ray Jo­
sé M¡ría �arroca llamó al R P.M. Fra,y Angel M.11 

Boisdron para. que fuera, uno de _los profesores de hL 
Universid�d Pontifkia ele :Friburgo (Suiza) en Agos­
to de 1890. En tales circunstancias, urrn. designació11 
como ésta, arrebathba del centro ele acción al· eje, y 
a las noveles religiosas las dejaba cual débil barqui • 
lla en m13clio del Océano; pero Nuestro Supremo 

Sefior jan¡.ás abandona a los que bien le anrnn y le 
sirven, hizo erecer la confianza que en El tenían de­
positada, robusteció la inquebra.ntable fé y el sabio 
pastor que siempre y sobretodo es buen religioso, dió 
en esta oportunidad la más acabada, prueba de obe­
diencia; y ellas la de mayor resignación. 

Nada quedó olvidado por la venerable Madre y 
la que alimentó a un núdeo numeroso de pequefrne-. 
las, les proporcionó una amplia como bien aireada 

casa, cómoda, en toda su extensión, donde se encuen­
tra desde la �a.pilla en donde orar, el noviciado para 
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ta formación ele las religiosA,s, espaciosos sa.lo11es de 
diferentes usos y que responden a. t,ocla,s la,s exigenc 
eias, con sus· alegres patios, embellecidos por l,uenos 
,ia,rdines y la frntífera. huerta, que tanto eontento hrin­
da ri· la, nifiez; incluciéndola.s de este modo a, querer 
y cuidar tod o cuanto el Supremo Hacedor nos ha 
da.do. 

Y ni a.1í.n las aveeillas quedaba11 olvidadas: par.a
ellas, ern11 Ja,s migas,. y si llegaban a faltar, .la .. ca.ri-
11.osa, 1\forlre, propnrcionábas1clas, valiéndose de 1111 pe-. 
dido a, 1�. pa,r que n.f'ecLuoso, compasivo. Representa­
ha. as.í en sn évomL H Sa11 :Frrwcisco de Asís, pnei-: 
<mal él, los cnida,lm amorosamente, delritándose co11 
SIIS tril)OS. 

Aseguró el futuro de m1.rnlrns cenfiena,s de huér-. 
fa.nas, pouiéncloJa.s aptas en el desernpef10 do todas 
la.s fae11a,s rlomé.1<tica.s y pa,ra, llonar fl.C::1,badamente :,;u 
misióll de madre, coneibe la elevftda, icl<>a de propor­
ci.011a,de::; en lf.L misma Cflfü\., insl,rncción primaria, y en 
Al aúo 18�)0 fundó la escneLa para la.� asiladas la, que 
i llego ex:t.iencle sus grandfls beneficios a. lv. población 
Vflcinal, desde que a sus aulas también fLSÍsten elemen­
to externo al que se le clá ensefrnnza rúigiosa., fl, más 
de seguir los progra,ma,s ftdoptados por el Honornble 
Conse:io de Educa,ción. Y t,odo., todo lo prosiguen. 
sus hijRs con sólo la pena de no poder a1.ín disponer 
de un edificio rn�jor para la escuela, por falta mate­
rialmente de medios como realizarlo, aunque ya, han 
tenido la idea de llevarlo a la práctica desde el mo­
mento que poseen un buen plano para su ejecución. 

Su acción .corno religiosa f.ué tan vasta y eleva­
da como su acción seglar; y compenetrada de los 
cuantiosos beneficios que su Congregación reporta_ 
ba llevó su iniciativa a otros puntos de la Rep11bli­
ca, creando 1,uevas casas como ser: el Colegio del 

Santísimo Rosario en Monteros, (Prov. de Tucumán), 

¡1 

1 
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1892-15 de Enero, se consagraron definitivamente al 
Sellar, haciendo los v0tos perpetuos . 

1895-11 de Febrero, fundó el Colegio del SantÍslmO 
Rosario, en Monteros (Provincia de Tucumán). 

1898-9 ele iLuzo, fundó el Asi1o de Huérfanas en la 
. Ciudad. de Santiago del Estero. 

1902-23 ele Enero, fondó el Colegio de Santa Rosa, 
sitmi.clo en la Ciudad de Tucu111án, calle 24 ele 
Septiembre 6.a cuadra. 

·1902--30 de Agosto, fundó el Colegio Asilo del Sa­
. grado Corn,zón ele Jesús en la Ciuda,cl de Bue-

nos Aires. 
1908-19 de .Marzo, fundó el Asilo de Huérfanas de 

la Sagrach Familia ele la Ciudad ele Santa Fé. 
1909-5 -de Julio, fundó el Asilo ele ni11.as pobres de 

Nuestra Señora, de.l Rosario en la Ciudad ele 
este ·nombre (Provincia de Santa, Fé). 

1910-7 de Septiembre, fué a.probada definitivamen1-e 
por S. S. el Papa Pío X, la Congregflción del 
Santfoimo Nombre de Jes1ís, de la qúe fuó su 
fundadora. 

1911-2 ele Noviembre, murió, es decir a hi eclocl ele 
78 año:,. 

\.._ l

/i 
\ 1 
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•rodas los añ.os se ofician solemnes Funerale", el
2 de Noviembre, día de su fallecimiento, tanto en la 
Casa Madre como en todas las filiales. 

La Congregación dió el nombre de «Elmina Paz 
d·e ,Gallo» a la.Escuela que funciona en dicha nasa, 
el 10 _de Sept,iembre de 1915.

· S. E. el Gobernador de la Provincia, Doctor
Erne::;to E. Padilla designó ,con dicho nombre a una 
ele las escuelas fiscales, el 20 de Febrero de 1917. 

La ,Casa genera.licia � s,n Comunidad celebró co­
mo homenaje púbhco una fiesta el 10 ele Septiembre 
de 1917, conmemorando el nacimiento de su fundadora. 






